
Cartas de relación: Segunda relación de Hernán Cortés 
 
 
INTRODUCCIÓN Y DATOS SOBRE LA PRIMERA CARTA 

CARTA de relación enviada a Su Sacra Majestad del Emperador Nuestro Señor por el Capitán General de la Nueva 
España llamado Fernando Cortés, en la cual hace relación de las tierras y provincias sin cuento que ha descubierto 
nuevamente en el Yucatán desde el año de quinientos y diez y nueve a esta parte y ha sometido a la corona real de 
Su Sacra Majestad. En especial hace relación de una grandísima provincia muy rica llamada Culúa en la cual hay 
muy granes ciudades y de maravillosos edificios y de granes tratos y riquezas entre las cuales hay una más 
maravillosa y rica que todas llamada Tenustitlán que está por maravillosa arte edificada sobre una gran laguna, de la 
cual ciudad y provincia es rey un grandísimo señor llamado Mutezuma, donde le acaecieron al capitán y a los 
españoles espantosas cosas de oír. Cuenta largamente el grandísimo señorío del dicho Mutezuma y de sus ritos y 
ceremonias y de cómo se sirve.  

Muy Alto y Poderoso y Muy Católico Príncipe, lnvitísimo Emperador y Señor Nuestro: 

En una nao que de esta Nueva España de Vuestra Sacra Majestad despaché a diez y seis días de julio del año de 
quinientos y diez y nueve envié a Vuestra Alteza muy larga y particular relación de las cosas hasta aquella sazón, 
después que yo a ella vine, en ellas sucedidas, la cual relación llevaron Alonso Hernández Puerto Carrero y 
Francisco de Montejo, procuradores de la Rica Villa de la Vera Cruz que yo en nombre de Vuestra Alteza fundé. Y 
después acá por no haber oportunidad, así por falta de navíos y estar yo ocupado en la conquista y pacificación de 
esta tierra como por no haber sabido de la dicha nao y procuradores, no he tornado a relatar a Vuestra Majestad lo 
que después se ha hecho, de que después Dios sabe la pena que he tenido, porque he deseado que Vuestra Alteza 
supiese las cosas de esta tierra, que son tantas y tales que, como ya en la otra relación escribí, se puede intitular de 
nuevo Emperador de ella y con título y no menos mérito que el de Alemaña que por la gracia de Dios Vuestra Sacra 
Majestad posee. Y porque querer de todas las cosas de estas partes y nuevos reinos de Vuestra Alteza decir todas 
las particularidades y cosas que en ellas hay y decirse debían seria casi proceder a infinito, si de todo a Vuestra 
Alteza no diere tan larga cuenta como debo a Vuestra Sacra Majestad suplico que me mande perdonar, porque ni mi 
habilidad ni la oportunidad del tiempo en que a la sazón me hallo para ello me ayudan, mas con todo, me esforzaré a 
decir a Vuestra Alteza lo menos mal que yo pudiere la verdad y lo que al presente es necesario que Vuestra 
Majestad sepa.  

En la otra relación, Muy Excellentísimo Príncipe, dije a Vuestra Majestad las ciudades y villas que hasta entonces a 
su real servicio se habían ofrecido y yo a él tenía sujetas y conquistadas.  

Y con este propósito y demanda me partí de la ciudad de Cempoal, que yo intitulé Sevilla, a diez y seis de agosto, 
con quince de caballo y trescientos peones lo mejor aderezados de guerra que yo pude y el tiempo dio a ello lugar. Y 
dejé en la villa de la Vera Cruz cieno y cincuenta hombres con dos de caballo haciendo una fortaleza que ya tengo 
casi acabada. Y dejé toda aquella provincia de Cempoal y toda la sierra comarcana a la dicha villa, que serán hasta 
cincuenta mil hombres de guerra y cincuenta villas y fortalezas, muy seguros y pacíficos y por ciertos y leales 
vasallos de Vuestra Majestad, como hasta ahora lo han estado y están. Porque ellos eran súbditos de aquel señor 
Mutezuma y, según fui informado, lo eran por fuerza y de poco tiempo acá. Y como por mí tuvieron noticia de 
Vuestra Alteza y de su muy gran y real poder, dijeron que querían ser vasallos de Vuestra Majestad y mis amigos, y 
que me rogaban que los defendiese de aquel grane señor que los tenía por fuerza y tiranía y que les tomaba sus 
hijos para los matar y sacrificar a sus ídolos, y me dijeron otras muchas quejas de él.  

PRIMEROS PROBLEMAS CON LA TROPA (DESMANTELAMIENTO DE LOS BARCOS) 

Y porque como ya creo, en la primera relación escribí a Vuestra Majestad que algunos de los que en mi compañía 
pasaron, que eran criados y amigos de Diego Velázquez, les había pesado de lo que yo en servicio de Vuestra 
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Alteza hacía. Y aun algunos de ellos se me quisieron alzar e írseme de la tierra, en especial cuatro españoles que se 
decían Juan Escudero y Diego Cermeño, piloto, y Gonzalo de Ungría, asimismo piloto, y Alonso Peñate, los cuales, 
según lo que confesaron espontáneamente, tenían determinado de tomar un bergantín que estaba en el puerto con 
cierto pan y tocinos y matar al maestre de él e irse a la isla Fernandina a hacer saber a Diego Velázquez cómo yo 
enviaba la nao que a Vuestra Alteza envié y lo que en ella iba y el camino que la dicha nao había de llevar para que 
el dicho Diego Velázquez pusiese navíos en guarda para que la tomasen. Como después que lo supo lo puso por 
obra, que, según he sido informado, envió tras la dicha nao una carabela y si no fuera pasada, la tomara. Y así 
mismo confesaron que otras personas tenían la misma voluntad de avisar al dicho Diego Velázquez, y vistas las 
confesiones de estos delincuentes, los castigué conforme a justicia y a lo que según el tiempo me pareció que había 
necesidad y al servicio de Vuestra Alteza cumplía. Y porque demás de los que por ser criados y amigos de Diego 
Velázquez tenían voluntad de se salir de la tierra había otros que por verla tan grane y de tanta gente y tal y ver los 
pocos españoles que éramos estaban del mismo propósito, creyendo que si allí los navíos dejase se me alzarían con 
ellos y yéndose todos los que de esta voluntad estaban yo quedaría casi sólo, por donde se estorbara el gran 
servicio que a Dios y a Vuestra Alteza en esta tierra se ha hecho, tuve manera cómo so color que los dichos navíos 
no estaban para navegar los eché a la costa, por donde todos perdieron la esperanza de salir de la tierra y yo hice mi 
camino más seguro y sin sospecha que, vueltas las espaldas, no había de faltarme la gente que yo en la villa había 
de dejar.  

PRIMERA ALIANZA Y EXPEDICIÓN TIERRA ADENTRO 

Ocho o diez días después de haber dado con los navíos a la costa y siendo ya salido de la Vera Cruz hasta la ciudad 
de Cempoal, que está a cuatro leguas de ella, para de allí seguir mi camino, me hicieron saber de la dicha villa cómo 
por la costa de ella andaban cuatro navíos, y que el capitán que yo allí dejaba había salido a ellos con una barca y le 
habían dicho que eran de Francisco de Garay, teniente de gobernador en la isla de Jamaica, y que venían a 
descubrir; [...] 

Yo fui, Muy Poderoso Señor, por la tierra y señorío de Cempoal tres jornadas, donde de todos los naturales fui muy 
bien recibido y hospedado. Y a la cuarta jornada entré en una provincia que se llama Sienchimalem, [...] Y a la 
bajada del dicho puerto están otras alquerías de una villa y fortaleza que se dice Teixuacan que asimismo era del 
dicho Mutezuma, que no menos que de los de Sienchimalem fuimos bien recibidos. Y nos dijeron de la voluntad de 
Mutezuma lo que los otros nos habían dicho, y yo asimismo los satisfací.  

Desde aquí anduve tres jornadas de despoblado y tierra inhabitable a causa de su esterilidad y falta de agua y muy 
grane frialdad que en ella hay, donde Dios sabe cuánto trabajo la gente padeció de sed y de hambre, en especial de 
un turbión de piedra y agua que nos tomó en el dicho despoblado de que pensé que pereciera mucha gente de frío, y 
así murieron ciertos indios de la isla Fernandina que iban mal arropados. [...]  

Y después de haber andado dos leguas por la población sin saber de ella llegué a un asiento algo más llano donde 
pareció estar el señor de aquel valle, que tenía las mejores y más bien labradas casas que hasta entonces en esta 
tierra habíamos visto porque eran todas de cantería labradas y muy nuevas. Y había en ellas muchas y muy granes y 
hermosas salas y muchos aposentos muy bien obrados. Y este valle y población se llama Caltanmy. [...]  

Yo le torné aquí a decir y replicar el gran poder de Vuestra Majestad, y [que] otros muy muchos y muy mayores 
señores que no Mutezuma eran vasallos de Vuestra Alteza y aun que no lo tenían en pequeña merced, y que así lo 
había de ser Mutezuma y todos los naturales de estas tierras y que así lo requería a él que lo fuese, porque siéndolo 
sería muy honrado y favorecido, y por el contrario no queriendo obedecer sería punido; y para que tuviese por bien 
de le mandar recibir a su real servicio, que le rogaba que me diese algún oro que yo enviase a Vuestra Majestad. Y 
él me respondió que oro que él lo tenía, pero que no me lo quería dar si Mutezuma no se lo mandase, y que 
mandándolo él, que el oro y su persona y cuanto tuviese daría. Por no escandalizarle ni dar algún desmán a mi 
propósito y camino disimulé con él lo mejor que pude y le dije que muy presto le enviaría a mandar Mutezuma que 
diese el oro y lo demás que tuviese.  
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[...] me pasé al asiento del otro señor que está las dos leguas que dije el valle arriba, que se dice Yztacmastitan. [...] 
Y estuve en este asiento tres días, así por me reparar de los trabajos que en el despoblado la gente pasó como por 
esperar cuatro mensajeros de los naturales de Cempoal que venían conmigo que yo desde Catalmy había enviado a 
una provincia muy grane que se llama Cascalteca que me dijeron que estaba muy cerca de allí, como de verdad 
pareció. Y me habían dicho que los naturales de esta provincia eran sus amigos de ellos y muy capitales enemigos 
de Mutezuma y que me querían confederar con ellos porque eran muchos y muy fuerte gente, y que confinaba su 
tierra por todas partes con la del dicho Mutezuma y que tenían con él muy continuas guerras, y que creía[n] se 
holgarían conmigo y me favorecerían si el dicho Mutezuma se quisiese poner en algo conmigo. [...] 

Y yo viendo que se dilataba su venida y que aquellos principales de Cempoal me certificaban tanto la amistad y 
seguridad de los de esta provincia, me partí para allá. [...] 

Y después de haber andado cuatro leguas encumbrando un cerro, dos de caballo que iban delante de mí vieron 
ciertos indios con sus plumajes que acostumbran traer en las guerras y con sus espadas y rodelas, los cuales indios 
como vieron los de caballo comenzaron a huir. Y a la sazón llegaba yo e hice que los llamasen y que viniesen y no 
hubiesen miedo, y fue más hacia donde estaban, que serían hasta quince indios, y ellos se juntaron y comenzaron a 
tirar cuchilladas y a dar voces a la otra su gente que estaba en un valle, y pelearon con nosotros de tal manera que 
nos mataron dos caballos e hirieron otros tres y a dos de caballo. Y en esto salió la otra gente, que serían hasta 
cuatro o cinco mil indios, [...]  

Aquella noche me fue forzado dormir en un arroyo una legua adelante donde esto acaeció, así por ser tarde como 
porque la gente venía cansada. Allí estuve al mejor recaudo que pude con mis velas y escuchas así de caballo como 
de pie hasta que fue el día, que me partí llevando mi delantera y recuaje bien concertadas y mis corredores delante. 
Y llegando a un pueblo pequeñuelo ya que salía el sol vinieron los otros dos mensajeros llorando, diciendo que los 
habían atado para los matar y que ellos se habían escapado aquella noche. Y no dos tiros de piedra de ellos asomó 
mucha cantidad de indios muy armados y con muy grane grita, y comenzaron a pelear con nosotros tirándonos 
muchas varas y flechas. Y yo les comencé a hacer mis requerimientos en forma con las lenguas que conmigo 
llevaba por ante escribano, y cuanto más me paraba a los amonestar y requerir con la paz tanto más prisa nos daban 
ofendiéndonos cuanto ellos podían. Y viendo que no aprovechaban requerimientos ni protestaciones, comenzamos a 
nos defender como podíamos, y así nos llevaron peleando hasta nos meter entre más de cien mil hombres de pelea 
que por todas partes nos tenían cercados. Y peleamos con ellos y ellos con nosotros todo el día hasta una hora 
antes de puesto el sol que se retrajeron, en que con media docena de tiros de fuego y con cinco o seis escopetas y 
cuarenta ballesteros y con los crece de caballo que me quedaron les hice mucho daño sin recibir de ellos ninguno 
más del trabajo y cansancio del pelear y la hambre. Y bien pareció que Dios fue el que por nosotros peleó, pues 
entre tanta multitud de gente y tan animosa y diestra en el pelear y con tantos géneros de armas para nos ofender 
salimos tan libres. [...]  

RENDICIÓN DE LOS TLAXCALTECAS Y NUEVA Y DEFINITIVA ALIANZA CON LOS ESPAÑOLES 

Otro día siguiente vinieron mensajeros de los señores diciendo que ellos querían ser vasallos de Vuestra Alteza y 
mis amigos, y que me rogaban les perdonase el yerro pasado. Y trajéronme de comer y ciertas cosas de plumajes 
que ellos usan y tienen en estima. Yo les respondí que ellos lo habían hecho mal, pero que yo era contento de ser su 
amigo y perdonarles lo que habían hecho. Otro día siguiente vinieron hasta cincuenta indios que, según pareció, 
eran hombres de quien se hacía caso entre ellos, diciendo que nos venían a traer de comer, y comienzan a mirar las 
entradas y salidas del real y algunas chozuelas donde estábamos aposentados. Y los de Cempoal vinieron a mí y 
dijéronme que mirase que aquéllos eran malos y que venían a espiar y mirar cómo nos podrían dañar, y que tuviese 
por cierto que no venían a otra cosa. Yo hice tomar uno de ellos disimuladamente, que los otros no lo vieron, y 
apartéme con él y con las lenguas y amedrentéle para que me dijese la verdad. El cual confesó que Sintengal, que 
es el capitán general de esta provincia, estaba detrás de unos cerros que estaban frontero del real con mucha 
cantidad de gente para dar aquella noche sobre nosotros, porque decían que ya se habían probado de día con 
nosotros [y] que no les aprovechaba nada, y que querían probar de noche porque los suyos no temiesen los caballos 
ni los tiros ni las espadas; y que los habían enviado a ellos para que viesen nuestro real y las partes por donde nos 
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podían entrar y cómo nos podrían quemar aquellas chozas de paja. Y luego hice tomar otro de los dichos indios y le 
pregunté asimismo y confesó lo que el otro por las mismas palabras. Y de estos tomé cinco o seis que todos 
conformaron en sus dichos. Y visto, los mandé tomar a todos cincuenta y cortarles las manos, y los envié que dijesen 
a su señor que de noche y de día y cada y cuando él viniese verían quién éramos. [...] 

 [...] Y aunque todos los de mi compañía decían que me tornase porque era mala señal todavía seguí mi camino, 
considerando que Dios es sobre natura. Y antes que amaneciese di sobre dos pueblos en que maté mucha gente, y 
no quise quemar las casas por no ser sentido con los fuegos de las otras poblaciones que estaban muy juntas. Y ya 
que amanecía di en otro pueblo tan grane que se ha hallado en él por visitación que yo hice hacer más de veinte mil 
casas, y como los tomé de sobresalto salían desarmados y las mujeres y niños desnudos por las calles. Y comencé 
a hacerles algún daño, y viendo que no tenían resistencia vinieron a mí ciertos principales del dicho pueblo a 
rogarme que no les hiciese más mal porque ellos querían ser vasallos de Vuestra Alteza y mis amigos, y que bien 
veían que ellos tenían la culpa en no me haber querido creer, pero que de ahí en [a]delante yo vería cómo ellos 
harían lo que yo en nombre de Vuestra Majestad les mandase y que serían muy verdaderos vasallos suyos. [...] 
porque certifico a Vuestra Majestad que no había tal de nosotros que no tuviese mucho temor por nos ver tan dentro 
en la tierra y entre tanta y tal gente y tan sin esperanza de socorro de ninguna parte, de tal manera que ya a mis 
oídos oía decir por los corrillos y casi público que había sido Pedro Carbonero que los había metido donde nunca 
podrían salir. Y aun más, oí decir en una choza de ciertos compañeros estando donde ellos no me veían que si yo 
era loco y me metía donde nunca podría salir que no lo fuesen ellos sino que se volviesen a la mar; y que si yo 
quisiese volver con ellos, bien; y si no, que me dejasen. Y muchas veces fui de esto por muchas veces requerido, y 
yo los animaba diciéndoles que mirasen que eran vasallos de Vuestra Alteza y que jamás en los españoles en 
ninguna parte hobo falta, y que estábamos en disposición de ganar para Vuestra Majestad los mayores reinos y 
señoríos que había en el mundo y que demás de hacer lo que a cristianos éramos obligados en puñar contra los 
enemigos de nuestra fe, y por ello en el otro mundo ganábamos la gloría y en éste conseguíamos el mayor prez y 
honra que hasta nuestros tiempos ninguna generación ganó; y que mirasen que teníamos a Dios de nuestra parte y 
que a él ninguna cosa es imposible, y que lo viesen por las victorias que habíamos habido, donde tanta gente de los 
enemigos eran muertos y de los nuestros ningunos.  

Otro día siguiente a hora de las diez vino a mí Sicutengal, el capitán general de esta provincia, con hasta cincuenta 
personas principales de ella. Y me rogó de su parte y de la de Magiscacin, que es la más principal persona de toda la 
provincia y de otros muchos señores de ella, que yo los quisiese admitir al real servicio de Vuestra Alteza y a mi 
amistad y les perdonase los yerros pasados porque ellos no nos conocían ni sabían quién éramos; y que ya habían 
probado todas sus fuerzas así de día como de noche para se excusar de ser súbditos ni sujetos a nadie, porque en 
ningún tiempo esta provincia lo había sido ni tenían ni habían tenido cierto señor, antes habían vivido exentos y por 
sí de inmemorial tiempo acá; y que siempre se habían defendido contra el gran poder de Mutezuma y de su padre y 
abuelos que toda la tierra tenían sojuzgada y a ellos jamás habían podido traer a subjeción, [...]  

 

 

DESCRIPCIÓN DE TLAXCALA 

 [...] Y por su ruego me vine a la ciudad que está seis leguas del aposento y real que yo tenía, la cual ciudad es tan 
grane y de tanta admiración que aunque mucho de lo que de ella podría decir deje, lo poco que diré creo que es casi 
increíble, porque es muy mayor que Granada y muy más fuerte y de tan buenos edificios y de muy mucha más gente 
que Granada tenía al tiempo que se ganó y muy mejor abastecida de las cosas de la tierra, que es de pan y de aves 
y caza y pescado de ríos y de otras legumbres y cosas que ellos comen muy buenas. Hay en esta ciudad un 
mercado en que cotidianamente todos los días hay en él de treinta mil ánimas arriba vendiendo y comprando, sin 
otros muchos mercadillos que hay por la ciudad en partes. En este mercado hay todas cuantas cosas así de 
mantenimiento como de vestido y calzado que ellos tratan y puede haber. Hay joyerías de oro y plata y piedras y de 
otras joyas de plumajes, tan bien concertado como puede ser en todas las plazas y mercados del mundo. Hay 



 5 

mucha loza de muchas maneras y muy buena y tal como la mejor de España. Venden mucha leña y carbón y yerbas 
de comer y medicinales. Hay casas donde lavan las cabezas como barberos y las rapan. Hay baños. Finalmente, 
que entre ellos hay toda la manera de buena orden y policía, y es gente de toda razón y concierto, y tal que lo mejor 
de Africa no se le iguala.  

Es esta provincia de muchos valles llanos y hermosos, y todos labrados y sembrados sin haber en ella cosa vacua. 
Tiene en torno la provincia noventa leguas y más. La orden que hasta ahora se ha alcanzado que la gente de ella 
tiene en gobernarse es casi como las señorías de Venecia y Génova o Pisa, porque no hay señor general de todos. 
Hay muchos señores y todos residen en esta ciudad, y los pueblos de la tierra son labradores y son vasallos de 
estos señores y cada uno tiene su tierra por sí. Tienen unos más que otros. Y para sus guerras que han de ordenar 
júntanse todos y todos juntos las ordenan y conciertan. Créese que deben de tener alguna manera de justicia para 
castigar los malos, porque uno de los naturales de esta provincia hurtó cierto oro a un español y yo lo dije a aquel 
Magiscacin, que es el mayor señor de todos, e hicieron su pesquisa y siguiéronlo hasta una ciudad que está cerca de 
allí que se dice Churultecal y de allí lo trajeron preso y me lo entregaron con el oro y me dijeron que yo lo hiciese 
castigar. Yo les agradecí la diligencia que en ello pusieron y les dije que pues estaba en su tierra, que ellos le 
castigasen como lo acostumbraban, y que yo no me quería entremeter en castigar a los suyos estando en su tierra, 
de lo cual me dieron gracias. Y lo tomaron, y con pregón público que manifestaba su delito le hicieron llevar por 
aquel gran mercado y allí le pusieron al pie de uno como teatro que está en medio del dicho mercado. Y encima del 
teatro subió el pregonero y en altas voces tornó a decir el delito de aquél, y viéndolo todos, le dieron con unas porras 
en la cabeza hasta que lo mataron. Y muchos otros habemos visto en prisiones que dicen que los tienen por hurtos y 
cosas que han hecho. Hay en esta provincia, por visitación que yo en ella mandé hacer, cieno y cincuenta mil 
vecinos con otra provincia pequeña que está junto con ésta que se dice Guasyncango que viven a la manera de 
estos sin señor natural, los cuales no menos están por vasallos de Vuestra Alteza que estos tlaxcaltecas.  

Los de esta provincia, por consiguiente, me decían y avisaban muchas veces que no me fiase de aquellos vasallos 
de Mutezuma porque eran traidores y sus cosas siempre las hacían a traición y con mañas y con éstas habían 
sojuzgado toda la tierra, y que me avisaban de ello como verdaderos amigos y como personas que los conocían de 
mucho tiempo acá. Vista la discordia y desconformidad de los unos y de los otros, no hube poco placer, porque me 
pareció hacer mucho a mi propósito y que podría tener manera de más aína sojuzgarlos y que se dijese aquel 
comúnt decir de "de monte...", etc. y aún acordéme de una autoridad evangélica que dice: "Omne regnum in se 
ipsum divissum desolavitur". Y con los unos y con los otros maneaba, y a cada uno en secreto le agradescía el aviso 
que me daba y le daba crédito de más amistad que al otro.  

PRIMERAS NOTICIAS SOBRE CHOLULA  

Después de haber estado en esta ciudad veinte días y más, me dijeron aquellos señores mensajeros de Mutezuma 
que siempre estuvieron conmigo que me fuese a una ciudad que está seis leguas désta de Tascaltecal que se dice 
Churultecal, porque los naturales de ellos eran amigos de Mutezuma su señor, y que allí sabríamos la voluntad del 
dicho Mutezuma si era que yo fuese a su tierra; y que algunos de ellos irían a hablar con él y a decirle lo que yo les 
había dicho, y me volverían con la respuesta aunque sabían que allí estaban algunos mensajeros suyos para me 
hablar. Yo les dije que me iría y que me partiría para un día cierto que les señalé. Y sabido por los de esta provincia 
de Tascaltecal lo que aquellos habían concertado conmigo y cómo yo había aceptado de me ir con ellos a aquella 
ciudad, vinieron a mí con mucha pena los señores y me dijeron que en ninguna manera fuese porque me tenían 
ordenada cierta traición para me matar en aquella ciudad a mí y a los de mi compañía, y que para ello había enviado 
Mutezuma de su tierra - porque alguna parte de ella confina con esta ciudad cincuenta mil hombres, y que los tenía 
en guarnición a dos leguas de la dicha ciudad, según señalaron; y que tenía cerrado el camino real por do solían ir, y 
hecho otro nuevo de muchos hoyos y palos agudos hincados y encubiertos para que los caballos cayesen y se 
mancasen; y que tenían muchas de las calles tapiadas y por las azoteas de las casas muchas piedras para que 
después que entrásemos en la ciudad tomamos seguramente y aprovecharse de nosotros a su voluntad; y que si yo 
quería ver cómo era verdad lo que ellos me decían, que mirase cómo los señores de aquella ciudad nunca habían 
venido a me ver ni a hablar estando tan cerca de ésta, pues habían venido los de Guasucango, que estaban más 
lejos que ellos, y que los enviase a llamar y vería cómo no querían venir. Yo les agradecí su aviso y les rogué que 
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me diesen ellos personas que de mi parte los fuesen a llamar, y así me las dieron. Y yo les envié a rogar que 
viniesen a verme porque les quería hablar ciertas cosas de parte de Vuestra Alteza y decirles la causa de mi venida 
a esta tierra, los cuales mensajeros fueron y dijeron mi mensaje a los señores de la dicha ciudad, y con ellos vinieron 
dos o tres personas no de mucha autoridad y me dijeron que ellos venían de parte de aquellos señores porque ellos 
no podían venir por estar enfermos, que a ellos les dijese lo que querían. Los de esta ciudad me dijeron que era 
burla, y que aquellos mensajeros eran hombres de poca suerte y que en ninguna manera me partiese sin que los 
señores de la ciudad viniesen aquí. [...] 

Y otro día vinieron algunos de los señores de la dicha ciudad o casi todos y me dijeron que si ellos no habían venido 
antes la causa era porque los de esta provincia eran sus enemigos, y que no osaban entrar por su tierra porque no 
pensaban venir seguros; y que bien creían que me habían dicho algunas cosas de ellos, que no les diese crédito, 
porque las decían como enemigos y no porque pasaba así, y que me fuese a su ciudad y que allí conocería ser 
falsedad lo que éstos me decían y verdad lo que ellos me certificaban; y que desde entonces se daban y ofrecían por 
vasallos de Vuestra Sacra Majestad, y que lo serían para siempre y servirían y contribuirían en todas las cosas que 
de parte de Vuestra Alteza se les mandase. Y así lo asentó un escribano por las lenguas que yo tenía. [...]  

Otro día de mañana salieron de la ciudad a me recibir al camino con muchas trompetas y atabales y muchas 
personas de las que ellos tienen por religiosas en sus mezquitas vestidas de las vestiduras que usan y cantando a su 
manera como lo hacen en las dichas mezquitas. Y con esta solemnidad nos llevaron hasta entrar en la ciudad y nos 
metieron en un aposento muy bueno adonde toda la gente de mi compañía se aposentó a mi placer, y allí nos 
trajeron de comer, aunque no cumplidamente. Y en el camino topamos muchas señales de las que los naturales de 
esta provincia nos habían dicho, porque hallamos el camino real cerrado y hecho otro, y algunos hoyos aunque no 
muchos, y algunas calles de la ciudad tapiadas y muchas piedras en todas las azoteas. Y con esto nos hicieron estar 
más sobre aviso y a mayor recaudo. [...] 

MATANZA DE CHOLULA 

Y estando algo perplejo en esto, a la lengua que yo tengo, que es una india de esta tierra que hube en Putunchan, 
que es el río grane de que ya en la primera relación a Vuestra Majestad hice memoria, le dijo otra natural de esta 
ciudad cómo muy cerquita de allí estaba mucha gente de Mutezuma junta, y que los de la ciudad tenían fuera sus 
mujeres e hijos y toda su ropa y que habían de dar sobre nosotros para nos matar a todos, y si ella se quería salvar 
que se fuese con ella, que la guarecería. La cual lo dijo a aquel Jerónimo de Aguilar, lengua que yo hube en 
Yucatán, de que asimismo a Vuestra Alteza hube escrito, y me lo hizo saber. Y yo tomé uno de los naturales de la 
dicha ciudad que por allí andaba y le aparté secretamente, que nadie lo vio, y le interrogué y confirmó con lo que la 
india y los naturales de Tascaltecal me habían dicho. Y así por esto como por las señales que para ello vía acordé de 
prevenir antes que ser prevenido, e hice llamar a algunos de los señores de la ciudad diciendo que les quería hablar 
y metílos en una sala, y en tanto, hice que la gente de los nuestros estuviese apercibida y que en soltando una 
escopeta diesen en mucha cantidad de indios que había junto al aposento y muchos dentro en él. Y así se hizo, que 
después que tuve los señores dentro en aquella sala dejélos atando y cabalgué e hice soltar la escopeta, y dímosles 
tal mano que en dos horas murieron más de tres mil hombres. Y porque Vuestra Merced vea cuán apercibidos 
estaban, antes que yo saliese de nuestro aposento tenían todas las calles tomadas y toda la gente a punto, aunque 
como los tomamos de sobresalto fueron buenos de desbaratar, mayormente que les faltaban los caudillos, porque 
los tenía ya presos, e hice poner fuego a algunas torres y casas fuertes donde se defendían y nos ofendían. Y así 
anduve por la ciudad peleando, dejando a buen recaudo el aposento, que era muy fuerte, bien cinco horas hasta que 
eché toda la gente fuera de la ciudad por muchas partes de ella, porque me ayudaban bien cinco mil indios de 
Tascaltecal y otros cuatrocientos de Cempoal.  

[...] Y fice que los de esta ciudad de Churultecal y los de Tascaltecal fuesen amigos, porque lo solían ser antes y muy 
poco tiempo había que Mutezuma con dádivas los había aducido a su amistad y hechos enemigos de estotros.  

[...] todavía me rogaba que no curase de ir a su tierra porque era estéril y padeceríamos necesidad, y que 
dondequiera que yo estuviese le enviase a pedir lo que yo quisiese y que lo enviaría muy cumplidamente. Yo le 
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respondí que la ida a su tierra no se podía excusar porque había de enviar de él y de ella relación a Vuestra 
Majestad, y que yo creía lo que él me enviaba a decir; por tanto, que pues yo no había de dejar de llegar a verle, que 
él lo hubiese por bien; y que no se pusiese en otra cosa, porque sería de mucho daño suyo y a mí me pesaría de 
cualquiera que le viniese. Y desque ya vio que mi determinada voluntad era de verle a él y a su tierra, me envió a 
decir que fuese en hora buena, que él me esperaría en aquella gran ciudad donde estaba. E envióme muchos de los 
suyos para que fuesen conmigo porque ya entraba por su tierra, los cuales me querían encaminar por cierto camino 
donde ellos debían de tener algún concierto para nos ofender, según después pareció, porque lo vieron muchos 
españoles que yo enviaba después por la tierra. Y había en aquel cammo tantas puentes y pasos malos que yendo 
por él muy a su salvo pudieran ejecutar su propósito. Mas como Dios haya tenido siempre cuidado de encaminar las 
reales cosas de Vuestra Sacra Majestad desde su niñez y como yo y los de mi compañía íbamos en su real servicio, 
nos mostró otro camino aunque algo agro no tan peligroso como aquél por donde nos quería llevar, y fue de esta 
manera:  

DESCRIPCIÓN DE LOS VOLCANES Y DESCUBRIMIENTO DEL PASO A TENOCHTITLAN 

Que a ocho leguas de esta ciudad de Churultecal están dos sierras muy altas y muy maravillosas, porque en fin de 
agosto tienen tanta nieve que otra cosa de lo alto de ellas sino la nieve se parece. Y de la una que es la más alta 
sale muchas veces así de día como de noche tan grane bulto de humo como una gran casa, y sube encima de la 
sierra hasta las nubes tan derecho como una vira, que, según parece, es tanta la fuerza con que sale que aunque 
arriba en la sierra anda siempre muy recio viento no lo puede torcer. Y porque yo siempre he deseado de todas las 
cosas de esta tierra poder hacer a Vuestra Alteza muy particular relación quise de ésta que me pareció algo 
maravillosa saber el secreto, e envié diez de mis compañeros tales cuales para semejante negocio eran necesarios y 
con algunos naturales de la tierra que los guiasen, y les encomendé mucho procurasen de subir la dicha sierra y 
saber el secreto de aquel humo de dónde y cómo salía. Los cuales fueron y trabajaron lo que fue posible para la 
subir y jamás pudieron, a causa de la mucha nieve que en la sierra hay y de muchos torbellinos que de la ceniza que 
de allí sale andan por la sierra y también porque no pudieron sufrir la gran frialdad que arriba hacía. Pero llegaron 
muy cerca de lo alto, y tanto que estando arriba comenzó a salir aquel humo, y dicen que salía con tanto ímpetu y 
roído que parecía que toda la sierra se caía abajo, y así se bajaron y trajeron mucha nieve y carámbalos para que los 
viésemos, porque nos parecía cosa muy nueva en estas partes a causa de estar en parte tan cálida, según hasta 
ahora ha sido opinión de los pilotos, especialmente que dicen que esta tierra está en veinte grados que es en el 
paralelo de la isla Española, donde continuamente hace muy gran calor. Y yendo a ver esta sierra toparon un camino 
y preguntaron a los naturales de la tierra que iban con ellos que para donde iba, y dijeron que a Culúa, y que aquél 
era buen camino y que el otro por donde nos querían llevar los de Culúa no era bueno, y los españoles fueron por él 
hasta encumbrar las sierras por medio de las cuales entre la una y la otra va el camino, y descubrieron los llanos de 
Culúa y la gran ciudad de Temixtitán y las lagunas que hay en la dicha provincia, de que adelante haré relación a 
Vuestra Alteza, y vinieron muy alegres por haber descubierto tan buen camino, y Dios sabe cuánto holgué yo de ello.  

[...]Otro día siguiente subí el puerto por entre las dos sierras que he dicho, y a la bajada de él, ya que la tierra del 
dicho Mutezuma descubríamos por una provincia de ella que se dice Chalco, dos leguas antes que llegásemos a las 
poblaciones hallé un muy buen aposento nuevamente hecho, tal y tan grane que muy cumplidamente todos los de mi 
compañía y yo nos aposentamos en él aunque llevaba conmigo más de cuatro mil indios de los naturales de estas 
provincias de Tascaltecal y Guasuçingo y Churultecal y Cempoal, y para todos muy cumplidamente de comer y en 
todas las posadas muy granes fuegos y mucha leña, porque hacia muy gran frío a causa de estar cercado de las dos 
sierras y ellas con mucha nieve.  

Otro día por la mañana ya que me quería partir de aquel pueblo llegaron hasta diez o doce señores muy principales, 
según después supe, y entre ellos un gran señor mancebo de hasta veinte y cinco años a quien todos mostraban 
tener mucho acatamiento, y tanto que después de bajado de unas andas en que venía, todos los otros le venían 
limpiando las piedras y pajas del suelo delante él. Y llegados adonde yo estaba, me dijeron que venía de parte de 
Mutezuma, su señor, y que los enviaba para que se fuesen conmigo; y que me rogaba que le perdonase porque no 
salía su persona a me ver y recibir, que la causa era estar mal dispuesto, pero que ya su ciudad estaba cerca y que 
pues yo todavía determinaba ir a ella, que allá nos veríamos y conocería de él la voluntad que al servicio de Vuestra 
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Alteza tenía; pero que todavía me rogaba que si fuese posible no fuese allá porque padecería mucho trabajo y 
necesidad, y que él tenía mucha vergüenza de no me poder allá proveer como él deseaba. Y en esto ahincaron y 
porfiaron mucho aquellos señores, y tanto que no les quedaba sino decir que me defenderían el camino si todavía 
porfiase ir. Yo les respondí y satisfice y aplaqué con las mejores palabras que pude haciéndoles entender que de mi 
ida no les podía venir daño sino mucho provecho, y así se despidieron después de les haber dado algunas cosas de 
las que yo traía.  

DESCRIPCIÓN DE IXTAPALAPA 

[...]Terná esta ciudad de Yztapalapa doce o quince mil vecinos, la cual está en la costa de una laguna salada grane, 
la mitad dentro en el agua y la otra mitad en la tierra firme. Tiene el señor de ella unas casas nuevas que aún no 
están acabadas que son tan buenas como las mejores de España - digo, de granes y bien labradas, así de obra de 
cantería como de carpintería y suelos y cumplimientos para todo género de servicio de casa, excepto masonerías y 
otras cosas ricas que en España usan en las casas, [que] acá no las tienen. Tienen muchos cuartos altos y bajos, 
jardines muy frescos de muchos árboles y flores olorosas, asimismo albercas de agua dulce muy bien labradas con 
sus escaleras hasta lo fondo. Tiene una muy grane huerta junto a la casa y sobre ella un mirador de muy hermosos 
corredores y salas. Y dentro de la huerta una muy grane alberca de agua dulce muy cuadrada, y las paredes de ella 
de gentil cantería, y alderredor de ella un andén de muy buen suelo ladrillado tan ancho que pueden ir por él cuatro 
paseándose y tiene de cuadra cuatrocientos pasos, que son en torno mil y seiscientos. De la otra parte del andén 
hacia la pared de la huerta va todo labrado de cañas con unas vergas, y detrás de ellas todo de arboledas y de 
hierbas olorosas. Y de dentro del alberca hay mucho pescado y muchas aves así como lavancos y cercetas y otros 
géneros de aves de agua, y tantas que muchas veces casi cubren el agua.  

Otro día después que a esta ciudad llegué me partí, y a media legua andada entré por una calzada que va por medio 
de esta laguna dos leguas hasta llegar a la gran ciudad de Temextitán que está fundada en medio de la dicha 
laguna, la cual calzada es tan ancha como dos lanzas y muy bien obrada, que pueden ir por toda ella ocho de 
caballo a la par. Y en estas dos leguas de la una parte y de la otra de la dicha calzada están tres ciudades; [...] Y así 
seguí la dicha calzada, y a media legua antes de llegar al cuerpo de la ciudad de Temextitán, a la entrada de otra 
calzada que viene a dar de la tierra firme a esta otra, está un muy fuerte baluarte con dos torres cercado de muro de 
dos estados con su petril almenado por toda la cerca que toma con ambas calzadas. Y no tiene más de dos puertas, 
una por donde entran y otra por donde salen. Aquí me salieron a ver y hablar hasta mil hombres principales 
ciudadanos de la dicha ciudad, todos vestidos de una manera y hábito y, según su costumbre, bien rico. Y llegados a 
me fablar, cada uno por sí hacía en llegando a mí una ceremonia que entre ellos se usa mucho, que ponía cada uno 
la mano en tierra y la besaba, y así estuve esperando casi una hora hasta que cada uno hiciese su ceremonia. Y ya 
junto a la ciudad está una puente de madera de diez pasos de anchura y por allí está abierta la calzada porque tenga 
lugar el agua de entrar y salir, porque crece y mengua y también por fortaleza de la ciudad, porque quitan y ponen 
unas vigas muy luengas y anchas de que la dicha puente está hecha todas las veces que quieren. Y de éstas hay 
muchas por toda la ciudad, como adelante en la relación que de las cosas de ella haré Vuestra Alteza verá.  

ENCUENTRO CON MOCTEZUMA 

Pasado este puente, nos salió a recibir aquel señor Mutezuma con hasta ducienos señores, todos descalzos y 
vestidos de otra librea o manera de ropa asimismo bien rica a su uso y más que la de los otros. Y venían en dos 
procesiones muy arrimados a las paredes de la calle, que es muy ancha y muy hermosa y derecha, que de un cabo 
se parece el otro y tiene dos tercios de legua y de la una parte y de la otra muy buenas y granes casas así de 
aposentamientos como de mezquitas. Y el dicho Mutezuma venía por medio de la calle con dos señores, el uno a la 
mano derecha y el otro a la izquierda, de los cuales el uno era aquel señor grane que dije que me había salido a 
fablar en las andas y el otro era su hermano del dicho Mutezuma, señor de aquella ciudad de Yztapalapa de donde 
yo aquel día había partido, todos tres vestidos de una manera, excepto [que] el Mutezuma iba calzado y los otros dos 
señores descalzos. Cada uno le llevaba de su brazo. Y como nos juntamos yo me apeé y le fui a abrazar solo, y 
aquellos dos señores que con él iban me detuvieron con las manos para que no le tocase. Y ellos y él hicieron 
asimismo ceremonia de besar la tierra, y hecha, mandó a aquel su hermano que venía con él que se quedase 
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conmigo y me llevase por el brazo, y él con el otro se iba adelante de mí poquito trecho. Y después de me haber él 
hablado, vinieron asimismo a me fablar todos los otros señores que iban en las dos procesiones en orden uno en pos 
de otro, y luego se tornaban a su procesión. Y al tiempo que yo llegué a hablar al dicho Mutezuma quitéme un collar 
que llevaba de margaritas y diamantes de vidrio y se lo eché al cuello. Y después de haber andado la calle adelante, 
vino un servidor suyo con dos collares de camarones envueltos en un paño que eran hechos de huesos de caracoles 
colorados que ellos tienen en mucho. Y de cada collar colgaban ocho camarones de oro de mucha perfección tan 
largos casi como un jeme, y como se los trajeron se volvió a mí y me los echó al cuello. Y tornó a seguir por la calle 
en la forma ya dicha hasta llegar a una muy grane y muy hermosa casa que él tenía para nos aposentar bien 
aderezada, y allí me tomó por la mano y me llevó a una gran sala que estaba frontero del patio por do entramos y allí 
me fizo sentar en un estrado muy rico que para él lo tenía mandado hacer. Y me dijo que le esperase allí y él se fue. 
Y dende a poco rato, ya que toda la gente de mi compañía estaba aposentada, volvió con muchas y diversas joyas 
de oro y plata y plumajes y con hasta cinco o seis mil piezas de ropa de algodón muy ricas y de diversas maneras 
tejida y labrada. Y después de me la haber dado, se sentó en otro estrado que luego le hicieron allí junto con el otro 
donde yo estaba, Y sentado, prepuso en esta manera:  

“Muchos días ha que por nuestras escrituras tenemos de nuestros antepasados noticia que yo ni todos los que en 
esta tierra habitamos no somos naturales de ella, sino extranjeros y venidos a ellas de partes muy extrañas. Y 
tenemos asimismo que a estas partes trajo nuestra generación un señor cuyos vasallos todos eran, el cual se volvió 
a su naturaleza, y después tornó a venir dende en mucho tiempo, y tanto que ya estaban casados los que habían 
quedado con las mujeres naturales de la tierra y tenían mucha generación y hechos pueblos donde vivían. Y 
queriéndolos llevar consigo, no quisieron ir ni menos recibirle por señor, y así se volvió. Y siempre hemos tenido que 
los que de él descendiesen habían de venir a sojuzgar esta tierra y a nosotros como a sus vasallos, y según de la 
parte que vos decís que venís, que es hacia a do sale el sol, y las cosas que decís de ese gran señor o rey que acá 
os envió, creemos y tenemos por cierto él ser nuestro señor natural, en especial que nos decís que él ha muchos 
días que tenía noticia de nosotros. Y por tanto, vos sed cierto que os obedeceremos y ternemos por señor en lugar 
de ese gran señor que decís, y que en ello no habrá falta ni engaño alguno. Y bien podéis en toda la tierra, digo que 
en la que yo en mi señorío poseo, mandar a vuestra voluntad, porque será obedecido y fecho. Y todo lo que nosotros 
tenemos es para lo que vos de ello quisiéredes disponer. Y pues estáis en vuestra naturaleza y en vuestra casa, 
holgad y descansad del trabajo del camino y guerras que habéis tenido, que muy bien sé todos los que se os han 
ofrecido de Puntunchan acá. Y bien sé que los de Cempoal y de Tascaltecal os han dicho muchos males de mí. No 
creáis más de lo que por vuestros ojos viéredes, en especial de aquéllos que son mis enemigos. Y algunos de ellos 
eran mis vasallos y hánseme rebelado con vuestra venida y por se favorecer con vos lo dicen, los cuales sé que 
también os han dicho que yo tenía las casas con las paredes de oro y que las esteras de mis estrados y otras cosas 
de mi servicio eran asimismo de oro y que yo que era y me hacía Dios y otras muchas cosas. Las casas ya las veis 
que son de piedra y cal y tierra". Entonces alzó las vestiduras y me mostró el cuerpo diciendo: "a mí veisme aquí que 
so de carne y hueso como vos y como cada uno, y que soy mortal y palpable - asiéndose él con sus manos de los 
brazos y del cuerpo - . Ved cómo os han mentido. Verdad es que yo tengo algunas cosas de oro que me han 
quedado de mis abuelos. Todo lo que yo tuviere tenéis cada vez que vos lo quisiéredes. Yo me voy a otras casas 
donde vivo. Aquí seréis proveído de todas las cosas necesarias para vos y para vuestra gente. Y no recibáis pena 
alguna, pues estáis en vuestra casa y naturaleza". [...] 

PRISIÓN DE MOCTEZUMA  

Pasados, lnvitísimo Príncipe, seis días después que en la gran ciudad de Timixtitán entré y habiendo visto algunas 
cosas de ella - aunque pocas, según las que hay que ver y notar - por aquellas me pareció y aun por lo que de la 
tierra había visto que convenía al real servicio de Vuestra Majestad y a nuestra seguridad que aquel señor estuviese 
en mi poder y no en toda su libertad porque no mudase el propósito y voluntad que mostraba en servir a Vuestra 
Alteza - mayormente que los españoles somos algo incomportables e importunos y porque enojándose nos podría 
hacer mucho daño, y tanto que no hubiese memoria de nosotros, según su gran poder - y también porque teniéndole 
conmigo todas las otras tierras que a él eran súbditas vendrían más aína al conocimiento y servicio de Vuestra 
Majestad, como después sucedió, determiné de lo prender y poner en el aposentamiento donde yo estaba, que era 
bien fuerte. Y porque en su prisión no hubiese algún escándalo ni alboroto, pensando todas las formas y maneras 
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que para lo hacer sin éste debía tener, me acordé de lo que el capitán que en la Vera Cruz había dejado me había 
escrito cerca de lo que había acaecido en la ciudad de Almeria, según que en el capítulo antes déste he dicho, y 
cómo se había sabido que todo lo allí sucedido había sido por mandado del dicho Mutezuma. Y dejando buen 
recaudo en las encrucijadas de las calles, me fui a las casas del dicho Mutezuma como otras veces había ido a le 
ver. Y después de le haber hablado en burlas y cosas de placer y de haberme él dado muchas joyas de oro y una 
hija suya y otras hijas de señores a algunos de mi compañía, le dije que ya sabía lo que en la ciudad de Nautecal o 
Almeria había acaecido y los españoles que en ella me habían muerto, y que Qualpopoca daba por disculpa que 
todo lo que había hecho había sido por su mandado y que, como su vasallo, no había podido hacer otra cosa. [...]  

Y habiendo pasado quince o veinte días de su prisión vinieron aquellas personas que había enviado por Qualpopoca 
y los otros que habían muerto los españoles, y trajeron al dicho Qualpopoca y a un hijo suyo y con ellos quince 
personas que decían que eran principales y habían sido en la dicha muerte. Y al dicho Qualpopoca traían en unas 
andas y muy a manera de señor, como de hecho lo era. Y traídos, me los entregaron, y yo los hice poner a buen 
recaudo con sus prisiones. Y después que confesaron haber muerto los españoles, los hice interrogar si ellos eran 
vasallos de Mutezuma, y el dicho Qualpopoca respondió que si había otro señor de quien pudiese serlo, casi 
diciendo que no había otro y que sí eran. Y asimismo les pregunté si lo que allí se había hecho si había sido por su 
mandado y dijeron que no, aunque después, al tiempo que en ellos se ejecutó la sentencia que fuesen quemados, 
todos a una voz dijeron que era verdad que el dicho Mutezuma gelo había enviado a mandar y que por su mandado 
lo habían fecho. Y así fueron éstos quemados principalmente en una plaza sin haber alboroto alguno. Y el día que se 
quemaron, porque confesaron que el dicho Mutezuma les había mandado que matasen a aquellos españoles, le hice 
echar unos grillos de que él no recibió poco espanto, aunque después de le haber hablado aquel día se los quité y él 
quedó muy contento. [...] 

Pasados algunos pocos días después de la presión de este Cacamacin, el dicho Mutezuma fizo llamamiento y 
congregación de todos los señores de las ciudades y tierras allí comarcanas. Y juntos, me envió a decir que subiese 
adonde él estaba con ellos. Y llegado yo, les habló en esta manera:  

"Hermanos y amigos míos, ya sabéis que de mucho tiempo acá vosotros y vuestros padres y abuelos habéis sido y 
sois súbditos y vasallos de mis antecesores y míos. Y siempre de ellos habéis sido muy bien tratados y honrados, y 
vosotros asimismo habéis hecho lo que buenos y leales vasallos son obligados a sus naturales señores. Y también 
creo que de vuestros antecesores ternéis memoria cómo nosotros no somos naturales de esta tierra, y que vinieron a 
ella de muy lejos tierra y los trajo un señor que en ella los dejó cuyos vasallos todos eran. El cual volvió dende a 
mucho tiempo y halló que nuestros abuelos estaban ya poblados y asentados en esta tierra y casados con las 
mujeres de esta tierra y tenían mucha multiplicación de fijos, por manera que no quisieron volverse con él ni menos 
lo quisieron recibir por señor de la tierra, y se volvió y dejó dicho que tornaría o enviaría con tal poder que los 
pudiese constreñir y atraer a su servicio. Y bien sabéis que siempre lo hemos esperado, y según las cosas que el 
capitán nos ha dicho de aquel rey y señor que le envió acá y según la parte de donde él dice que viene, tengo por 
cierto, y así lo debéis vosotros tener, que aqueste es el señor que esperábamos, en especial que nos dice que allá 
tenía noticia de nosotros. Y pues nuestros predecesores no hicieron lo que a su señor eran obligados, hagámoslo 
nosotros y demos gracias a nuestros dioses, porque en nuestros tiempos vino lo que tanto aquéllos esperaban. Y 
mucho os ruego, pues a todos os es notorio todo esto, que así como hasta aquí a mí me habéis tenido y obedecido 
por señor vuestro, de aquí adelante tengáis y obedezcáis a este gran rey pues él es vuestro natural señor, y en su 
lugar tengáis a éste su capitán. Y todos los atributos y servicios que hasta aquí a mí me hacíades los haced y dad a 
él, porque yo asimismo tengo de contribuir y servir con todo lo que me mandare, y demás de hacer lo que debéis y 
sois obligados, a mí me haréis en ello mucho placer".  

Lo cual todo les dijo llorando con las mayores lágrimas y suspiros que un hombre podía manifestar, y asimismo todos 
aquellos señores que le estaban oyendo lloraban tanto que en gran rato no le pudieron responder. Y certifico a 
Vuestra Sacra Majestad que no había tal de los españoles que oyesen el razonamiento que no hubiese mucha 
compasión.  

 DESCRIPCIÓN DE TENOCHTITLAN 
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Antes que comience a relatar las cosas de esta gran ciudad e las otras que en este otro capítulo dije, me parece para 
que mejor se puedan entender que débese decir la manera de Mésyco, que es donde esta ciudad y algunas de las 
otras que he fecho relación están fundadas y donde está el señorío principal de este Mutezuma. La cual dicha 
provincia es redonda y está toda cercada de muy altas y ásperas sierras, y lo llano de ella tendrá en torno hasta 
setenta leguas. Y en el dicho llano hay dos lagunas que casi lo ocupan todo porque tienen ambas en torno más de 
cincuenta leguas, y la una de estas dos lagunas es de agua dulce y la otra, que es mayor, es de agua salada. 
Divídelas por una parte una cordillera pequeña de cerros muy altos que están en medio de esta llanura, y al cabo se 
van a juntar las dichas lagunas en un estrecho de llano que entre estos cerros y las sierras altas se hace, el cual 
estrecho tendrá un tiro de ballesta. Y por entre la una laguna y la otra y las ciudades y otras poblaciones que están 
en las dichas lagunas contratan las unas con las otras en sus canoas por el agua sin haber necesidad de ir por la 
tierra. Y porque esta laguna salada grane crece y mengua por sus mareas según hace la mar, todas las crecienes 
corre el agua de ella a la otra dulce tan recio como si fuese caudal río, y por consiguiente a las menguantes va la 
dulce a la salada.  

Esta gran ciudad de Temixtitán está fundada en esta laguna salada, y desde la tierra firme hasta el cuerpo de la 
dicha ciudad por cualquier parte que quisieren entrar a ella hay dos leguas. Tiene cuatro entradas todas de calzada 
hecha a mano tan ancha como dos lanzas jinetas. Es tan grane la ciudad como Sevilla y Córdoba. Son las calles de 
ella, digo las principales, muy anchas y muy derechas, y algunas déstas y todas las demás son la mitad de tierra y 
por la otra mitad es agua por la cual andan en sus canoas. Y todas las calles de trecho a trecho están abiertas por do 
atraviesa el agua de las unas a las otras, y en todas estas aberturas, que algunas son muy anchas, hay sus puentes 
de muy anchas y muy granes vigas juntas y recias y muy bien labradas, y tales que por muchas de ellas pueden 
pasar diez de caballo juntos a la par. Y viendo que si los naturales de esta ciudad quisiesen hacer alguna traición 
tenían para ello mucho aparejo, por ser la dicha ciudad edificada de la manera que digo y que quitadas las puentes 
de las entradas y salidas nos podían dejar morir de hambre sin que pudiésemos salir a la tierra, luego que entré en la 
dicha ciudad di mucha prisa en hacer cuatro bergantines, y los hice en muy breve tiempo tales que podían echar 
trescientos hombres en la tierra y llevar los caballos cada vez que quisiésemos. Tiene esta ciudad muchas plazas 
donde hay contino mercado y trato de comprar y vender. Tiene otra plaza tan grane como dos veces la plaza de la 
ciudad de Salamanca toda cercada de portales alderredor donde hay cotidianamente arriba de sesenta mil ánimas 
comprando y vendiendo, donde hay todos los géneros de mercadurías que en todas las tierras se hallan así de 
mantenimientos como de vestidos, joyas de oro y de plata y de plomo, de latón, de cobre, de estaño, de piedras, de 
huesos, de conchas, de caracoles, de plumas. Véndese cal, piedra labrada y por labrar, adobes, ladrillo, madera 
labrada y por labrar de diversas maneras. Hay calle de caza donde venden todos los linajes de aves que hay en la 
tierra, así como gallinas, perdices, codornices, lavancos, dorales, cerzatas, tórtolas, palomas, pajaritos en cañuela, 
papagayos, buharros, águilas, falcones, gavilanes y cernícalos. Y de algunas de estas aves de rapiña venden los 
cueros con su pluma y cabezas y pico y uñas. Venden conejos, liebres, venados y perros pequeños que crían para 
comer, castrados. Hay calle de herbolarios donde hay todas las raíces y hierbas medicinales que en la tierra se 
hallan. Hay casas como de boticarios donde se venden las medicinas hechas, así potables como ungüentos y 
emplastos. Hay casas como de barberos donde lavan y rapan las cabezas. Hay casas donde dan de comer y beber 
por precio. Hay hombres como los que llaman en Castilla ganapanes para traer cargas. Hay mucha leña, carbón, 
braseros de barro y esteras de muchas maneras para camas y otras más delgadas para asiento y para esteras [de] 
salas y cámaras. Hay todas las maneras de verduras que se fallan, especialmente cebollas, puerros, ajos, 
mastuerzo, berros, borrajas, acederas y cardos y tagarninas. Hay frutas de muchas maneras, en que hay cerezas y 
ciruelas que son semejables a las de España. Venden miel de abejas y cera y miel de cañas de maíz, que son tan 
melosas y dulces como las de azúcar, y miel de unas plantas que llaman en las otras islas maguey que es muy mejor 
que arrope, y de estas plantas hacen azúcar y vino que asimismo venden. Haya vender muchas maneras de filados 
de algodón de todas colores en sus madejicas, que parece propiamente alcacería de Granada en las sedas, aunque 
esto otro es en mucha más cantidad. Venden colores para pintores cuantas se pueden hallar en España y de tan 
excelentes matices cuanto pueden ser. Venden cueros de venado con pelo y sin él, teñidos blancos y de diversas 
colores. Venden mucha loza en gran manera muy buena. Venden muchas vasijas y tinajas granes y pequeñas, 
jarros, ollas, ladrillos y otras infinitas maneras de vasijas, todas de singular barro, todas o las más vidriadas y 
pintadas. Venden mucho maíz en grano y en pan, lo cual hace mucha ventaja así en el grano como en el sabor a 
todo lo de las otras Islas y Tierra Firme. Venden pasteles de aves y empanadas de pescado. Venden mucho 
pescado fresco y salado, crudo y guisado. Venden huevos de gallina y de ánsares y de todas las otras aves que he 
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dicho en gran cantidad. Venden tortillas de huevos fechas. Finalmente, que en los dichos mercados se venden todas 
las cosas cuantas se hallan en toda la tierra, que demás de las que he dicho son tantas y de tantas calidades que 
por la prolijidad y por no me ocurrir tantas a la memoria y aun por no saber poner los nombres no las expreso. Cada 
género de mercaduría se vende en su calle sin que entremetan otra mercaduría ninguna, y en esto tienen mucha 
orden. Todo se vende por cuenta y medida, excepto que hasta ahora no se ha visto vender cosa alguna por peso. 
Hay en esta gran plaza una gran casa como de abdiencia donde están siempre sentados diez o doce personas que 
son jueces y libran los casos y cosas que en el dicho mercado acaecen y mandan castigar los delincuentes. Hay en 
la dicha plaza otras personas que andan contino entre la gente mirando lo que se vende y las medidas con que 
miden lo que venden, y se ha visto quebrar alguna que estaba falsa.  

Hay en esta gran ciudad muchas mesquitas o casas de sus ídolos de muy hermosos edificios por las collaciones y 
barrios de ella. Y en las principales de ella hay personas religiosas de su seta que residen continuamente en ellas, 
para los cuales demás de las casas donde tienen los ídolos hay buenos aposentos. Todos estos religiosos visten de 
negro y nunca cortan el cabello ni lo peinan desque entran en la religión hasta que salen, y todos los fijos de los 
señores principales, así señores como ciudadanos honrados, están en aquellas religiones y hábito desde edad de 
siete años u ocho hasta que los sacan para los casar, y esto más acaece en los primogénitos que han de heredar las 
casas que en los otros. No tienen acceso a mujer ni entra ninguna en las dichas casas de religión. Tienen 
abstinencia en no comer ciertos manjares, y más en algunos tiempos del año que no en los otros. Y entre estas 
mezquitas hay una que es la principal que no hay lengua humana que sepa explicar la grandeza e particularidades 
de ella, porque es tan grane que dentro del circuito de ella, que es todo cercado de muro muy alto, se podía muy 
bien hacer una villa de quinientos vecinos. Tiene dentro de este circuito toda a la redonda muy gentiles aposentos en 
que hay muy granes salas e corredores donde se aposentan los religiosos que allí están. Hay bien cuarenta torres 
muy altas y bien obradas, que la mayor tiene cincuenta escalones para subir al cuerpo de la torre. La más principal 
es más alta que la torre de la iglesia mayor de Sevilla. Son tan bien labradas así de cantería como de madera que no 
pueden ser mejor hechas ni labradas en ninguna parte, porque toda la cantería de dentro de las capillas donde 
tienen los ídolos es de imaginería y zaquizamíes, y el maderamiento es todo de mazonería y muy pintado de cosas 
de mostruos y otras figuras y labores. Todas estas torres son enterramiento de señores, y las capillas que en ellas 
tienen son dedicadas cada una a su ídolo a que tienen devoción.  

Hay tres salas dentro de esta gran mesquita donde están los principales ídolos de maravillosa grandeza y altura y de 
muchas labores y figuras esculpidas así en la cantería como en el maderamiento. Y dentro de estas salas están 
otras capillas que las puertas por do entran a ellas son muy pequeñas y ellas asimismo no tienen claridad alguna. Y 
allí no están sino aquellos religiosos, y no todos, y dentro de éstas están los bultos y figuras de los ídolos, aunque, 
como he dicho, de fuera hay también muchos. Los más principales de estos ídolos y en quien ellos más fe y creencia 
tenían derroqué de sus sillas y los hice echar por las escaleras abajo y hice limpiar aquellas capillas donde los tenían 
porque todas estaban llenas de sangre que sacrifican, y puse en ella imágenes de Nuestra Señora y de otros santos 
que no poco el dicho Mutezuma y los naturales sintieron, los cuales primero me dijeron que no lo hiciese porque si se 
sabía por las comunidades se levantarían contra mí, porque tenían que aquellos ídolos les daban todos los bienes 
temporales y que dejándolos maltratar, se enojarían y no les darían nada y les secarían los frutos de la tierra y 
moriría la gente de hambre. Yo les hice entender con las lenguas cúan engañados estaban en tener su esperanza en 
aquellos ídolos que eran hechos por sus manos de cosas no limpias, y que habían de saber que había un solo Dios 
universal señor de todos, el cual había criado el cielo y la tierra y todas las cosas y que hizo a ellos y a nosotros, y 
que éste era sin principio e inmortal y que a él habían de adorar y creer, y no a otra criatura ni cosa alguna. Y les dije 
todo lo demás que yo en este caso supe para los desviar de sus idolatrías y atraer al conocimiento de Dios Nuestro 
Señor. Y todos, en especial el dicho Mutezuma, me respondieron que ya me habían dicho que ellos no eran 
naturales de esta tierra y que había muchos tiempos que sus predecesores habían venido a ella; y que bien creían 
que podían estar errados en algo de aquello que tenían por haber tanto tiempo que salieron de su naturaleza, y que 
yo, como más nuevamente venido sabría las cosas que debían tener y creer mejor que no ellos, que se las dijese e 
hiciese entender, que ellos harían lo que yo les dijese que era lo mejor. Y el dicho Mutezuma y muchos de los 
principales de la dicha ciudad estuvieron conmigo hasta quitar los ídolos y limpiar las capillas y poner las imágenes, y 
todo con alegre semblante. Y les defendí que no matasen criaturas a los ídolos como acostumbraban, porque demás 
de ser muy aborrecible a Dios, Vuestra Sacra Majestad por sus leyes lo prohíbe y manda que el que matare lo 
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maten. Y de ahí adelante se apartaron de ello, y en todo el tiempo que yo estuve en la dicha ciudad nunca se vio 
matar ni sacrificar alguna criatura.  

Los bultos y cuerpos de los ídolos en quien estas gentes creen son de muy mayores estaturas que el cuerpo de un 
gran hombre. Son hechos de masa de todas las semillas de legumbres que ellos comen molidas y mezcladas unas 
con otras, y amásanlas con sangre de corazones de cuerpos humanos, los cuales abren por los pechos vivos y les 
sacan el corazón y de aquella sangre que sale de él amasan aquella harina, y así hacen tanta cantidad cuanta basta 
para hacer aquellas estatuas granes. Y también, después de hechas, les ofrecían más corazones que asimismo les 
sacrifican y les untan las caras con la sangre. A cada cosa tienen su ídolo dedicado al uso de los gentiles que 
antiguamente honraban sus dioses, por manera que para pedir favor para la guerra tienen un ídolo y para sus 
labranzas otro, y así para cada cosa de las que ellos quieren o desean que se hagan bien tienen sus ídolos a quien 
honran y sirven. 

Hay en esta gran ciudad muchas casas muy buenas y muy grandes, y la causa de haber tantas casas principales es 
que todos los señores de la tierra, vasallos del dicho Mutezuma, tienen sus casas en la dicha ciudad y residen en ella 
cierto tiempo del año, y demás de esto hay en ella muchos ciudadanos ricos que tienen así mismo muy buenas 
casas. Todos ellos, demás de tener muy grandes y buenos aposentamientos, tienen muy gentiles vergeles de flores 
de diversas maneras, así en los aposentamientos altos como bajos. 

Por la una calzada que a esta gran ciudad entra vienen dos caños de argamasa tan anchos como dos pasos cada 
uno y tan altos casi como un estado. Y por el uno de ellos viene un golpe de agua dulce muy buena de gordor de un 
cuerpo de hombre que va a dar al cuerpo de la ciudad, de que se sirven y beben todos. El otro que va vacío es para 
cuando quieren limpiar el otro caño, porque echan por allí el agua en tanto que se limpia. Y porque el agua ha de 
pasar por las puentes a causa de las quebradas por do atraviesa el agua salada echan la dulce por unas canales tan 
gruesas como un buey que son de la longura de las dichas puentes, y así se sirve toda la ciudad. Traen a vender el 
agua por canoas por todas las calles, y la manera de como la toman del caño es que llegan las canoas debajo de las 
puentes por do están las canales y de allí hay hombres en lo alto que hinchen las canoas, y les pagan por ello su 
trabajo. En todas las entradas de la ciudad y en las partes donde descargan las canoas, que es donde viene la más 
cantidad de los mantenimientos que entran en la ciudad, hay chozas hechas donde están personas por guardas y 
que reciben certun quid de cada cosa que entra. Esto no sé si lo lleva el señor o si es propio para la ciudad porque 
hasta ahora no lo he alcanzado, pero creo que para el señor, porque en otros mercados de otras provincias se ha 
visto coger aquel derecho para el señor de ellas.  

Hay en todos los mercados y lugares públicos de la dicha ciudad todos los días muchas personas, trabajadores y 
maestros de todos oficios esperando quien los alquile por sus jornales. La gente de esta ciudad es de más manera y 
primor en su vestir y servicio que no la otra de estas otras provincias y ciudades, porque como allí estaba siempre 
este señor Mutezuma y todos los señores sus vasallos ocurrían siempre a la ciudad había en ella más manera y 
policía en todas las cosas. Y por no ser más prolijo en la relación de las cosas de esta gran ciudad (aunque no 
acabaría tan aína) no quiero decir más sino que en su servicio y trato de la gente de ella hay la manera casi de vivir 
que en España y con tanto concierto y orden como allá, y que considerando esta gente ser bárbara y tan apartada 
del conocimiento de Dios y de la comunicación de otras naciones de razón, es cosa admirable ver la que tienen en 
todas las cosas.  

DESCRIPCIÓN DEL SERVICIO Y LAS COSTUMBRES DE MOCTEZUMA 

En lo del servicio de Mutezuma y de la cosas de admiración que tenía por grandeza y estado hay tanto que escribir 
que certifico a Vuestra Alteza que yo no sé por dónde comenzar que pueda acabar de decir alguna parte de ellas. 
Porque, como ya he dicho, ¿qué más grandeza puede ser que un señor bárbaro como éste tuviese contrahechas de 
oro y plata y piedras y plumas todas las cosas que debajo del cielo hay en su señorío tan al natural lo de oro y plata 
que no hay platero en el mundo que mejor lo hiciese; y lo de las piedras, que no baste juicio [para] comprender con 
qué instrumentos se hiciese tan perfecto; y lo de pluma, que ni de cera ni en ningún broslado se podría hacer tan 
maravillosamente? El señorío de tierras que este Mutezuma tenía no se ha podido alcanzar cuánto era, porque a 
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ninguna parte ducienas leguas de un cabo y de otro de aquella su gran ciudad enviaba sus mensajeros que no fuese 
cumplido su mandado, aunque había algunas provincias en medio de estas tierras con quien él tenía guerra. Pero 
[por] lo que se alcanzó y yo pude de él comprender era su señorío tanto casi como España, porque hasta sesenta 
leguas de esa parte de Putunchan, que es el río de Grisalba, envió mensajeros a que se diesen por vasallos de 
Vuestra Majestad los naturales de una ciudad que se dice Cumantan que había desde la gran ciudad a ella ducienas 
y veinte leguas, porque las cieno y cincuenta yo he fecho andar y ver a los españoles. Todos los más de los señores 
de estas tierras y provincias, en especial los comarcanos, residían, como ya he dicho, mucho tiempo del año en 
aquella gran ciudad, y todos o los más tenían sus hijos primogénitos en el servicio del dicho Mutezuma. En todos los 
señoríos de estos señores tenía fuerzas fechas y en ellas gente suya y sus gobernadores y cogedores del servicio y 
renta que de cada provincia le daban. Y había cuenta y razón de lo que cada uno era obligado a dar, porque tienen 
carateres y figuras escritas en el papel que hacen por donde se entienden. Cada una de estas provincias servía con 
su género de servicio según la calidad de la tierra, por manera que a su poder venía toda suerte de cosas que en las 
dichas provincias había. Y era tan temido de todos, así presentes como absentes, que nunca príncipe del mundo lo 
fue más.  

Tenía así fuera de la ciudad como dentro muchas casas de placer y cada una de su manera de pasatiempo tan bien 
labradas como se podría decir y cuales requerían ser para un gran príncipe y señor. Tenía dentro de la ciudad sus 
casas de aposentamiento tales y tan maravillosas que me parecería casi imposible poder decir la bondad y grandeza 
de ellas, y por tanto no me podré a expresar cosa de ellas más de que en España no hay su semejable. Tenía una 
casa poco menos buena que ésta donde tenía un muy hermoso jardín con ciertos miradores que salían sobre él y los 
mármoles y losas de ellos eran de jaspe muy bien obrados. Había en esta casa aposentamiento para se aposentar 
dos muy granes príncipes con todo su servicio. En esta casa tenía diez estanques de agua donde tenía todos los 
linajes de aves de agua que en estas partes se hallan, que son muchos y diversos, todas domésticas. Y para las 
aves que se crían en la mar eran los estanques de agua salada y para las de ríos lagunas de agua dulce, la cual 
agua vaciaban de cierto a cierto tiempo por la limpieza y la tornaban a henchir con sus caños. Y a cada género de 
aves se daba aquel mantenimiento que era propio a su natural y con que ellas en el campo se mantenían, de forma 
que a las que comían pescado se lo daban; y a las que gusanos, gusanos; ya las que maíz, maíz; y las que otras 
semillas más menudas, por consiguiente se las daban. Y certifico a Vuestra Alteza que a las aves que solamente 
comían pescado se les daba cada día diez arrobas del que se toma en la laguna salada. Había para tener cargo de 
estas aves trescientos hombres que en ninguna otra cosa entendían. Había otros hombres que solamente entendían 
en curar las aves que adolecían. Sobre cada alberca y estanques de estas aves había sus corredores y miradores 
muy gentilmente labrados donde el dicho Mutezuma se venía a recrear y a las ver. Tenía en esta casa un cuarto en 
que tenía hombres y mujeres y niños blancos de su nacimiento en el rostro y cuerpo y cabellos y pestañas y cejas. 
Tenía otra casa muy hermosa donde tenía un gran patio losado de muy gentiles losas todo él hecho a manera de un 
juego de ajedrez. Y las casas eran hondas cuanto estado y medio y tan granes como seis pasos en cuadra, y la 
mitad de cada una de estas casas era cubierta el soterrado de losas y la mitad que quedaba por cubrir tenía encima 
una red de palo muy bien hecha. Y en cada una de estas casas había un ave de rapiña, comenzando de cernícalo 
hasta águila todas cuantas se hallan en España y muchas más raleas que allá no se han visto. Y de cada una de 
estas raleas había mucha cantidad, y en lo cubierto de cada una de estas casas había un palo como alcandra y otro 
fuera debajo de la red, que en el uno estaban de noche y cuando llovía y en el otro se podían salir al sol y al aire a 
curarse. A todas estas aves daban todos los días de comer gallinas y no otro mantenimiento. Había en esta casa 
ciertas salas granes bajas todas llenas de jaulas granes de muy gruesos maderos muy bien labrados y encajados, y 
en todas o en las más había leones, tigres, lobos, zorras y gatos de diversas maneras y todos en cantidad, a las 
cuales daban de comer gallinas cuantas les bastaban, y para estos animales y aves había otros trescientos hombres 
que tenían cargo de ellos. Tenía otra casa donde tenía muchos hombres y mujeres mostruos, en que había enanos, 
concorbados y contrechos y otros con otras disformidades, y cada una manera de mostruos en su cuarto por sí, y 
también había para éstos personas dedicadas para tener cargo de ellos. Y las otras casas de placer que tenía en su 
ciudad dejo de decir por ser muchas y de muchas calidades.  

La manera de su servicio era que todos los días luego en amaneciendo eran en su casa más de seiscientos señores 
y personas principales, los cuales se sentaban. Y otros andaban por unas salas y corredores que había en la dicha 
casa y allí estaban hablando y pasando tiempo sin entrar donde su persona estaba. Y los servidores de estos y 
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personas de quien se acompañaban hinchían dos o tres granes otros patios y la calle, que era muy grande, y éstos 
estaban sin salir de allí todo el día hasta la noche. Y al tiempo que traían de comer al dicho Mutezuma asimismo lo 
traían a todos aquellos señores tan cumplidamente como a su persona, y también a los servidores y gente de estos 
les daban sus raciones. Había cotidianamente la despensa y botillería abierta para todos aquellos que quisiesen 
comer y beber. La manera de cómo le daban de comer es que venían trescientos o cuatrocientos mancebos con el 
manjar, que era sin cuento, porque todas las veces que comía o cenaba le traían de todas las maneras de manjares, 
así de carnes como de pescados y frutas y hierbas que en toda la tierra se podían haber. Y porque la tierra es fría 
traían debajo de cada plato y escudilla de manjar un braserico con brasa porque no se enfriase. Poníanle todos los 
manjares juntos en una gran sala en que él comía que casi toda se henchía, la cual estaba toda muy bien esterada y 
muy limpia, y él estaba sentado en una almohada de cuero pequeña muy bien hecha. Al tiempo que comía estaban 
allí desviados de él cinco o seis señores ancianos a los cuales él daba de lo que comía. Y estaba en pie uno de 
aquellos servidores que le ponía y alzaba los manjares y pedía a los otros que estaban más afuera lo que era 
necesario para el servicio, y al principio y fin de la comida y cena siempre le daban agua a manos, y con la toalla que 
una vez se limpiaba nunca se limpiaba más, ni tampoco los platos y escudillas en que le traían una vez el manjar se 
los tornaban a traer sino siempre nuevos, y así hacían de los brasericos.  

Vestíase todos los días cuatro maneras de vestiduras todas nuevas, y nunca más se las vestía otra vez. Todos los 
señores que entraban en su casa no entraban calzados, y cuando iban delante de él algunos que él enviaba a llamar 
llevaban la cabeza y ojos inclinados y el cuerpo muy humillado. Y hablando con él no le miraban a la cara, lo cual 
hacían por mucho acatamiento y reverencia. Y sé que lo hacían por este respeto porque ciertos señores 
reprehendían a los españoles diciendo que cuando hablaban conmigo estaban exentos mirándome a la cara, que 
parecía desacatamiento y poca vergüenza. Cuando salía fuera el dicho Mutezuma, que era pocas veces, todos los 
que iban con él y los que topaba por las calles le volvían el rostro y en ninguna manera le miraban, y todos los 
demás se prostraban hasta que él pasaba. Llevaba siempre delante de sí un señor de aquellos con tres varas 
delgadas altas, que creo se hacía porque se supiese que iba allí su persona, y cuando lo descendían de las andas 
tomaba la una en la mano y llevábala hasta adonde iba. Eran tantas y tan diversas las maneras y ceremonias que 
este señor tenía en su servicio, que era necesario más espacio del que yo al presente tengo para las relatar y aun 
mejor memoria para las retener, porque ninguno de los soldanes ni otro ningún señor infiel de los que hasta ahora se 
tiene noticia no creo que tantas ni tales ceremonias en su servicio tengan.  

LA MATANZA DEL TEMPLO MAYOR Y COMIENZO DE LA GUERRA  

[...]Y despaché un mensajero a la ciudad de Temixtitán y con él hice saber a los españoles que allí había dejado lo 
que me había sucedido, el cual dicho mensajero volvió de ahí a doce días y me trajo cartas del alcalde que allí había 
quedado en que me hacía saber cómo los indios les habían combatido la fortaleza por todas las partes de ella y 
puéstoles fuego por muchas partes y hecho ciertas minas, y que se habían visto en mucho trabajo y peligro y todavía 
los mataran si el dicho Mutezuma no mandara cesar la guerra, y que aún los tenía cercados puesto que no los 
combatían, sin dejar salir ninguno de ellos dos pasos fuera de la fortaleza; y que les habían tomado en el combate 
mucha parte del bastimento que yo les había dejado y que les habían quemado los cuatro bergantines que yo allí 
tenía, y que estaban en muy extrema necesidad y que por amor de Dios los socorriese a mucha prisa. [...] 

Y otro día siguiente, que fue víspera de San Juan Baptista, me partí, y dormí en el camino a tres leguas de la dicha 
gran ciudad. Y el día de Sant Juan después de haber oído misa me partí, y entré en ella casi a mediodía y vi poca 
gente por la ciudad y algunas puertas de las encrucijadas y traviesas de las calles quitadas que no me pareció bien, 
aunque pensé que lo hacían de temor de lo que habían fecho y que entrando yo los aseguraría, y con esto me fue a 
la fortaleza, en la cual y en aquella mesquita mayor que estaba junto a ella se aposentó toda la gente que conmigo 
venía. Y los que estaban en la fortaleza nos recibieron con tanta alegría como si nuevamente les diéramos las vidas, 
que ya ellos estimaban perdidas, y con mucho placer estuvimos aquel día y noche creyendo que ya todo estaba 
pacífico. Y otro día después de misa enviaba un mensajero a la villa de la Vera Cruz por les dar buenas nuevas de 
cómo los cristianos eran vivos y yo había entrado en la ciudad y estaba segura, el cual mensajero volvió dende a 
media hora todo descalabrado y herido dando voces que todos los indios de la ciudad venían de guerra y que tenían 
todas las puentes alzadas, y junto tras él da sobre nosotros tanta multitud de gente por todas partes que ni las calles 
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ni azoteas se parecían con gente, la cual venía con los mayores alaridos y grita más espantable que en el mundo se 
puede pensar.  

MUERTE DE MOCTEZUMA SEGÚN CORTÉS 

[...]Y el dicho Mutezuma, que todavía estaba preso y un hijo suyo con otros muchos señores que al principio se 
habían tomado, dijo que le sacasen a las azoteas de la fortaleza y que él hablaría a los capitanes de aquella gente y 
les haría que cesase la guerra. Y yo lo hice sacar, y en llegando a un petril que salía fuera de la fortaleza, queriendo 
hablar a la gente que por allí combatía le dieron una pedrada los suyos en la cabeza tan grane que dende a tres días 
murió. Y yo lo hice sacar así muerto a dos indios que estaban presos, y a cuestas lo llevaron a la gente. Y no sé lo 
que de él se hicieron, salvo que no por eso cesó la guerra, y muy más recia y muy cruda de cada día. [...]  

LA NOCHE TRISTE 

Y viendo el gran peligro que en que estábamos y el mucho daño que los indios cada día nos hacían, y temiendo que 
también deshiciesen aquella calzada como las otras, y deshecha, era forzado morir todos, y porque de todos los de 
mi compañía fui requerido muchas veces que me saliese, y porque todos o los más estaban heridos y tan mal que no 
podían pelear, acordé de lo hacer aquella noche, Y tomé todo el oro y joyas de Vuestra Majestad que se podían 
sacar y púselo en una sala y allí lo entregué en ciertos líos a los oficiales de Vuestra Alteza que yo en su real nombre 
tenía señalados, y a los alcaldes y regidores y a toda la otra gente que allí estaba les rogué y requerí que me 
ayudasen a lo sacar y salvar, y di una yegua mía para ello en la cual se cargó tanta parte cuanta yo podía llevar, y 
señalé ciertos españoles, así criados míos como de los otros, que viniesen con el dicho oro y yegua, y lo demás los 
dichos oficiales y alcaldes y regidores y yo lo dimos y repartimos por los españoles para que lo sacasen. Y 
desamparada la fortaleza con mucha riqueza así de Vuestra Alteza como de los españoles y mía, me salí lo más 
secreto que yo pude sacando conmigo un hijo y dos hijas del dicho Mutezuma y a Cacamacin, señor de Aculmacán, 
y al otro su hermano que yo había puesto en su lugar y a otros señores de provincias y ciudades que allí tenía 
presos. Y llegando a las puentes que los indios tenían quitadas, a la primera de ellas se echó la puente que yo traía 
hecha con poco trabajo, porque no hobo quien la resistiese excepto ciertas velas que en ellas estaban, las cuales 
apellidaban tan recio que antes de llegar a la segunda estaba infinita gente de los contrarios sobre nosotros 
combatiéndonos por todas partes, así desde el agua como de la tierra. Y yo pasé presto con cinco de caballo y con 
cien peones, con los cuales pasé a nado todas las puentes y las gané hasta la tierra firme. Y dejando aquella gente 
en la delantera torné a la rezaga, donde hallé que peleaban reciamente y que eran sin comparación el daño que los 
nuestros recibían, así los españoles como los indios de Tascaltecal que con nosotros estaban, y así a todos los 
mataron, y a muchos naturales de los españoles, y asimismo habían muerto muchos españoles y caballos, y perdido 
todo el oro y joyas y ropa y otras muchas cosas que sacábamos y toda el artillería. Y recogidos los que estaban 
vivos, eché los delante, y yo con tres o cuatro de caballo y hasta veinte peones que osaron quedar conmigo me fui 
en la rezaga peleando con los indios hasta llegar a una ciudad que se dice Tacuba que está fuera de la calzada, de 
que Dios sabe cuanto trabajo y peligro recibí, porque todas las veces que volvía sobre los contrarios salía lleno de 
flechas y varas y apedreado, porque como era agua de la una parte y de la otra herían a su salvo sin temor. Y los 
que salían a tierra luego volvíamos sobre ellos y saltaban al agua, así que recibían muy poco daño si no eran 
algunos que con los muchos entropezaban unos con otros y caían, y aquellos morían.  

Y con este trabajo y fatiga llevé toda la gente hasta la dicha ciudad de Tacuba sin me matar ni herir ningún español 
ni indio si no fue uno de los de caballo que iba conmigo en la rezaga, y no menos peleaban así en la delantera como 
por los lados, aunque la mayor fuerza era en las espaldas, por do venía la gente de la gran ciudad. Y llegado a la 
dicha ciudad de Tacuba, hallé toda la gente remolinada en una plaza que no sabían donde ir, a los cuales yo di prisa 
que se saliesen al campo antes que se recreciese más gente en la dicha ciudad y tomasen las azoteas, porque nos 
harían de ellas mucho daño.  

 CIERRE Y BAUTIZO DE LA NUEVA ESPAÑA 
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Por lo que yo he visto y comprendido cerca de la similitud que toda esta tierra tiene a España, así en la fertilidad 
como en la grandeza y fríos que en ella hace y en otras muchas cosas que la equiparan a ella, me pareció que el 
más conveniente nombre para esta dicha tierra era llamarse la Nueva España del Mar Océano, y así en nombre de 
Vuestra Majestad se le puso aqueste nombre. Humildemente suplico a Vuestra Alteza lo tenga por bien y mande que 
se nombre así  

Yo he escrito a Vuestra Majestad, aunque mal dicho, la verdad de todo lo sucedido en estas partes y aquello de que 
más necesidad hay de hacer saber a Vuestra Alteza. Y por otra mía que va con la presente envío a suplicar a 
Vuestra Real Exelencia mande enviar una persona de confianza que haga inquisición y pesquisa de todo e informe a 
Vuestra Sacra Majestad de ello. También en ésta lo torno humilmente a suplicar, porque en tan señalada merced lo 
tendré como en dar entero crédito a lo que escribo.  

Muy Alto y Muy Exelentísimo Príncipe: Dios Nuestro Señor la vida y muy real persona y muy poderoso estado de 
Vuestra Sacra Majestad conserve y abmente por muy largos tiempos, con acrecentamiento de muy mayores reinos y 
señoríos como su real corazón desea. - De la villa Segura de la Frontera de esta Nueva España, a de 30 octubre de 
1520 años.  


